Anuncio: 
El andar en el poder de la resurrección

La verdad de que Dios levantó a Cristo de entre los muertos ha sido una causa de regocijo por casi dos mil años. Nuestro servicio de Domingo de Resurrección casi duplica la asistencia semanal regular. Pareciera ser que hay algo emocionante en la resurrección que hace que la gente de Dios celebre con gran alegría, y con razón. 

El reto para los creyentes es captar y mantener esa emoción en forma consistente. La resurrección de Jesucristo no fue simplemente un acontecimiento histórico. Es una verdad que da poder y que marca una diferencia en nuestras vidas diarias. Ciertamente Romanos 10:9-10 marcó una diferencia cuando se transformó en una realidad en nuestras vidas.

Romanos 10:9,10: 
que si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres en tu corazón que Dios le levantó de los muertos, serás salvo. 
Porque con el corazón se cree para justicia, pero con la boca se confiesa para salvación.
Según Efesios 1:19 y 20, el estándar de la supereminente grandeza de su poder que está disponible para nosotros los que creemos, es según la operación del poder de su fuerza la cual operó en Cristo, cuando le resucitó de los muertos, y le sentó a su mano derecha en los celestiales. Podemos andar en el "poder de la resurrección" cada día de nuestras vidas. El deseo de Pablo, tal como se describe en Filipenses 3:10 era conocer a Cristo y el poder de su resurrección. ¿Debería ser el deseo nuestro diferente?

1 Pedro 1:3-5: 
Bendito el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que según su grande misericordia nos hizo renacer para una esperanza viva, por la resurrección de Jesucristo de los muertos, 
Para una herencia incorruptible, incontaminada e inmarcesible, reservada en los cielos para vosotros, 

Nuestra esperanza tendrá el mismo grado de viveza que tenga nuestra resolución de apropiarnos del poder de la resurrección. ¿Cuán buena puede llegar a ser la vida? ¿Cuán emocionante y satisfactoria puede la vida ser?

Dios ha sentado la pauta a gran altura. Él nos ha llamado a una gloria y a una virtud que sale fuera de lo común. Él no nos tienta o nos toma el pelo al mantener una promesa en frente de nosotros y luego refrenar su cumplimiento. El corazón de nuestro amante Padre celestial ansía dar. Él nos persuade con ruegos y hace todo lo que está de su parte para alentarnos. 

